
A DON PEDRO J. BARRIENTOS D. 

DON BERNARDO O'HIGGINS 

Es un error m u y di fundido has t a ahora , creer qu© 
don Bernardo O'Higgins no f u é un político de p r inc i -
pios definidos, sino sólo u n a f o r t u n a d o hombre de 
acción. El héroe máximo de Chile formó pa r t e de l as 
huestes peluconas y se honró siempre con la amistad, 
de los próceres de este part ido, don Joaquín Prieto, don 
Mariano Egaña, don Manuel Bulnes, don José María tíe 
la Cruz. 

Y no disimulaba, tampoco, su an t ipa t í a a los p i -
piólos, a quienes en ca r t a a Bolívar l lamaba "Gabi la-
nes", y a los cuales echaba la culpa de las desgracias 
de la patr ia , cuando en plena anarqu ía chilena, escri-
bía a San Mart ín : "Se h a perdido ya la moral ; se a c a -
baron ya las costumbres y no se quieren leyes, porque 
las que se dictan hoy se pisan m a ñ a n a , pues que és tas 
suponen orden y subordinación y esto no se quiere e n 
Chile". 

Los pipiolos le devolvían el golpe. E n 1824, la Corte 
Suprema de Jus t ic ia que presidía el eminente pa t r i o t a 
don José Gregorio Argomedo y cuyos miembros e r a n 
casi todos par t idar ios de O'Higgins, fué acusada a n t e 
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el Congreso por cierta sentencia expedida contra un 
súbdito inglés. La mayoría pipióla de la Cámara , guia-
da por el odio que a l imentaba con t ra el e s dictador, no 
quiso oír las pruebas y procedió cont ra los dictados más 
elementales de la razón y del derecho. 

Un d iputado de la minoría o 'higginista y pelucona 
pidió entonces que an t e s de resolverse en defini t iva, se 
oyera, como e ra na tu ra l , a los jueces a quienes se t r a -
t aba de cast igar . Y cuenta don Alejandro Lira en su 
obra "Argomedo", que al oír esta proposición de ele-
men ta l justicia, uno de los miembros del par t ido re i -
nan te , replicó con la mayor na tu ra l idad : "Me opongo, 
porque si se les oyera, necesar iamente se vindicarían". 

A raíz de la victoria de Lircay, donde cayeron ven-
cidas las fuerzas liberales después de sus grandes desa-
ciertos en el gobierno del país, escribió O'Higgins des-
de el Perú a don Joaquín Prieto una ' hermosa car ta , 
dándole sus parabienes "por el resul tado próspero,— 
son sus palabras,— que ella evidentemente anunc ia en 

. favor de los derechos sacrosantos de la h u m a n i d a d y 
de los pueblos de Chile". 

Esa car ta , famosa en nues t ra historia e imperece-
dero monumen to elevado por el prócer a las glorias del 
par t ido conservador chileno, empieza así: "La expe-
riencia de todos los t iempos nos demues t ra que la co-
lumna más f u e r t e del poder nacional es la gloria n a -
cional, y que el más sagrado patr iot ismo y espíri tu p ú -
blico más inflexible, se vivifican más velozmente por 
los t r iunfos del buen orden y las h a z a ñ a s de sus héroes". 

Y agrega a renglón seguido: "Los campos de Lircay 
son monumentos eternos de esta verdad. Ellos fue ron 
los más inexpugnables baluar tes de los libres cont ra 
la barbar ie y la violencia; ellos g r i t an por la l ibertad 
civil de u n a pa t r i a oprimida y desgraciada; ellos lle-
n a n las esperanzas del hombre honrado, del f i l an t ro -
pista y del pa t r io ta y ellos, f ina lmente , los que re -
conocidos e t e rnamen te a la Providencia, r ecordarán 
siempre los nombres de sus héro.es". 
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En la misma ca r t a deslizó el i lustre general , j u n t o 
con u n a a labanza a Prieto, u n a sent ida queja por l a s 
ingrat i tudes de la pa t r i a : "Mucho debe la nac ión c h i -
l ena al general Pr ie to por sus victorias en la g u e r r a 
de la Independencia y a h o r a por sus nobles esfuerzos 
en la honrosa y nueva vida que le ofrece; y quiera e l 
cielo no se conf i rme en. él lo que -con asombro de l a s 
naciones se ha visto conf i rmado en el general Ó'Higgins, 
a saber, el proverbio del "pago de Chile". 

Y el i lustre procer, resumiendo sus ideas, t e r m i n a 
la exposición de sus que jas con este noble ep i fonema: 
"¡Pero h a y un pago que Ud. puede calcular con m á s 
cer t idumbre y es el m á s apreciable que este m u n d o 
puede ofrecer : la aprobación de la propia conciencia". 

O'Higgins, como buen pelucón fué , pues, un h o m -
bre de orden. Antes de pa r t i r pa ra el destierro tuvo 
ocasión de observar desde su ret i ro de Valparaíso, los 
desórdenes que ya empezaban a enseñorearse en el país. 
Y escribió a don José de San Mar t in : "La ana rqu ía , 
la ambición y la confusión destruyen nues t ros t r a b a -
jos, y sólo va quedando la memor ia de lo que pudo y 
puede el orden cuando no se desquicia". 

El f u n d a d o r de n u e s t r a l ibertad a m a b a el orden, 
pero detes taba la t i ranía . Escribía, a este respecto, e n 
1823 a Bolívar estas nobles palabras que debieran g r a -
barse en el mármol de nues t ras glorias: "En mi poca 
o n inguna política y en mi experiencia hallo que n u e s -
tros pueblos no serán felices, sino obligándolos a se r -
lo; pero yo aborrezco t a n t o la coacción, que ni a ú n la 
felicidad gusto dar por medio de ella". 

Se desprende por lo que acabamos de ver, que los 
pipiolos o liberales de la Independencia no pudieron 
con ta r nunca en t re sus f i las a don Bernardo O'Higgins. 
Por eso lo miraron siempre en menos. Y lo l l a m a b a n 
"El Guacho", como si no hubiera sido motivo su f i -
ciente pa ra legitimarlo la carga a sable de Rancagua , 
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el avance arrol lador de Chacabuco, la he r ida gloriosa 
de Cancha Rayada , y aquel gesto a r rogan te a l hace r 
sa l tar los botones de su casaca, t i rando lejos la b a n -
da : "¡Aquí es tá mi pecho !". 

Pues bien, como sabemos, a la caída de O'Higgins 
t o m a r o n el poder los pipíolos, sus ju rados adversarios; 
pero con t a n ma la f o r t u n a que llevaron a l país al caos y 
a la ru ina . Y así, el pres idente don Francisco Antonio 
Pinto,— la me jo r espada política de sus filas,— usando 
un lengua je bas t an t e criollo pero muy poco p a r l a m e n t a -
rio, ppdía fondos al ,Congreso con es tas pa labras que, 
¡sólo por ser his tór icas y p in ta r u n a época, recogemos 
aquí: "El e jé rc i to después de habe r hecho u n a c a m p a ñ a 
gloriosa se ha l la en cueros. .!". 


